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Ha llegMo el moiento en que las 
InefEas del antHasclsio se ponqan 

ínteqrasneníe al servicio de la 
victoria del pneblo

Durante las últimas semanas el ene* comprender cuál es la ¿antidad verda. 
migo está desarrollando su más ^ co * ^eram ente formidable de energías de 
nada ofensiva contra uno de tos secto- esta cU ie^ iie  se encuentran en la Es* 
res vitaks de nuestra resistencia, con* . pana antifascista, Ja cantidad tan con­
tra uno de los baluartes del triunfo del 
pueblo; centenares de millare» de com­
batientes, miles de toneladas de mate* 
nal de guerra de todas dases, cientos 
de aviones, se han lanrado en tromba 
contra los frentes catalanes intentan* 
do, en un supremo y desesperado es* 
fuerzo, quebrar la resistencia de .núes* 
tro Ejército popular y  conseguir un

siderable de recursos materiales que 
apn no han sido utilizados. Millones de 
hombres y  mujeres coinciden en un 
supremo anhelo de victoria y  no regó* 
tean sacrificios de ninguna clase para 
el logro de esa victoria que constituye 
el ideal supremo de todos los que du* 
rante años y  años han sido objeto de 
toda clase de explotaciones. Y  en cuan-

triunfo con el cual poder especular más j to segundo grupo, a aquellas que he-
ailá de niwstras fronteras, Pero sus ja jo  en lUmar energías morales,
planes están resultando fallidos una • j^g reser\’as de que disponen nuestros 
\ez más; los acontecimientos sensa-1 ^|.ebajadores son realmente ¡nagota* 
clónales que con tanto afán pirsiguen: bies. Durante más de treinta meses de 
nuestros emmígos no se producen; ni judia, con sus éxitos y  sus desgracias,

y siempre han’ marchado al combate, 
aun en los más aciagos momentos, con 
la tranquilidad estoica de los futuros 
triunfadores. Y  este espíritu de firme 
voluntad de triunfo, de augusta sereni­
dad de \ ictoria cierta, es la que ha he* 
cho posible la vigorosa resistencia de 
nuestros trabajadores.

iPiies bien; después de todo esto, des­
pués de constatar las enormes posibi­
lidades de acción, de resistencia, de lu­
cha en suma, de nuestro pueblo, es ne­
cesario tener presente que el desarro­
llo actual de los acontecimientos mili- ' 
tares aconsejan el empleo inmediato de 
todas las fuerzas —tanto morales co­
mo materiales**, de que pueda dispo­
ner el antifascismo español. Se está de­
cidiendo la contienda. Y  no debe rega­
tearse esfuerzo o contribución de cual­
quier clase para lograr el triunfo.

A  esta convkción respwide las me­
didas que han comenzado a adoptarse 
en ellas se revela claramente la ^xilun- 
tad de continuar la' senda que,, el deber 
marca a todos los antKascistas; ellas 
volcarán en la lucha todas las energías 
de nuestro pueblo. Y  la victoria no se 
hará esperar.Estamos en condiciones 
de asombrar nuevamente al mundo. Y 
ya que el mundo no aderta a compren­
der el l’.ondo sentido de la contienda

el Ejército popular se deja arrollar, ni J vacilación se ha producido ‘ que se desarrolla en los campos de Es-
j ...........í — I-- paña, a los trabajadores de España co­

rresponde la misión de ser la luz de 
amanecer que ciegue a todos los hom­
bres que se niegan a leer en el futuro 
de todos los traísajadores del universo.

decae la moral de nuestra retaguardia. 
Infimos avances cuestan cantidades fa­
bulosas de hombres y  material de gue­
rra. Cataluña resiste. Cataluña conti­
nuará resistieijdo apoyada por la soli­
daridad profunda de todos fos traba, 
jadores españoles; sostenida por esa 
solidaridad que se ftaduce en hechos 
iniifedíatos, que es la verdadera solida­
ridad. que no han sido ch aces de com- 
prender los hombres que, llamándose 
antifascistas, viven los días muelles del 
otro laflo d f lo s  Pirineos o de la orilla 
occidental de! Atlántico.

Pe'ro esta persistencia en el heroís­
mo y  la abnegación de nuestro pueblo, 
no excluye la posibilidad de que nues­
tra razón, nnestro pensamiento desa­
pasionado, calibre en su \erdadera rea­
lidad la trascendencia, de los momen* 

,t.os,que estamos viviendo y la gravedad 
de las circunstancias que han llegado 
a producirse. En estas condiciones psi­
cológicas de serenidad deben situarse 

' todos los antifascistas españoles que 
quieran vivir con dignidad y con. posi­
bilidades de actuación eficaz, la hora 
presente. Ni pueden admitirse los op­
timismos exagerados, ni pueden permi­
tirse los .pesimismos negros. Hay que 
colocarse en el justo medio y  aplicar, 
una vez señalado el camino, las medi­
das que nos pueden hacer progresar 
por él.

En estas condiciones procede, ante 
todo, hacer un recuento de las fuerzas 
de que dispone el antifascismo español, 
valorarlas en su medida exacta, y  ca* 
iialkárlas hacia la meta de triunfo po* 
putar que todos anhelamos. Y  cuando 
este balance termina, no podemos por 
menos de coosiderar con aatkfacción 
el caudal de energías que todavía sub* 
sisten incólumes en el seno del proleta­
riado español; energías.que, por otra 
parte, son de dos clases: materiales y 
morales.

En el primer grupo encuéntranse to . 
das las fuerzas de producción y  de 
combate de nuestro pueblo. No es ne­
cesario un examen muy detallado para

en las filas de nuestros ¡woíetarios; ni 
un desfallec¡mi.ento, ta un monibnto de 
duda, han mermado su indomable espí­
ritu de lucha y  de victoria. Jamás du­
daron de! triunfo del pueblo en armas

La Ley y el Derecho
Los pueblos, eii Icís principios de la 

historia, vivían en un aislamiento m. 
teriiacbnal que liacíaii imposible la 
convivMcia amistosa de las Naciones, 
por el contrario, cada nna considera­
ba que su poder estaba condicionada 
por el límite de sus fuerzas. Era enton­
ces cA ikIo por la menor ofensa se ían- ,.— . . j  — , r ---- , - , . .
zaban a la lucha los jefes de los Esta- 'litigios se resolviesen por vías pacifi- 
dos al mando de sus soldados, pelean--; cas. Cuando surgiesen conflictos que 
do con ardor para defender el ho-¡ s u p u s i e r a n  para algunos países  ̂menos-

naciones habían sido creadas; sus fines 
erau: disminuir el «imperio de la fuer­
za bruta % .imponer el respeto mutuo, 
someter las soluciones a la concordia y 
a la amistad, defender a los Estados 
pequeños contra las grandes potencias, 
castigar a los países que infrir^ieraii 
las leyes y procurar que toda ciase dé

para
ñor ultrajado; se vivían los tiempos 
caballerescos de Carlomagno y  Rolan­
do, que siglos después revKúan en Jai­
me I de Aragón o en Frandsío I de 
Francia o el rey Gustavp de Suecia, ca­
balleros andantes coronados, que ha­
cían del honor de su nación honor pro­
pio.

Más tarde surgió la interdependen­
cia económica de los Estados, planteán­
dose con vKeza el problema de regular 
BUS relaciones por medios que evitaran 
las guerras, ya  que éstSS" daban malos 
resultados económicos, dejando seria­
mente resentidas las economías públi­
cas y  privadas de yencedbres y  venci­
dos. Se estudió el medio de llegar a 
una legislación rntcrnacional que regu- 
lara la vida de los Estados —<ios juris­
tas españoles, ‘Vitoria y  Suárez le g a ­
ron a demostrar la posibilidad juridi- 
ca de que la ley existiera y  más tarde 
nacía el llamado Derecho Internacio­
nal. X a s  leyes fundamentales que de­
berían de regular la vida jurídica de las

precio a sus derechos o atentados con­
tra la soberanía o  dignidail n.tcional, or­
denarían a la diplomacia la discusión 
pacífica y  ver medios «Je llegar a un 
aciierdo;'pcro frecuentemente los me­
dios pacíficos *e agotan — un fantas­
ma, el interés—  se interponen y hace 
que incluso los que siempre fueron 
grandes amigos se tornen enemigos; 
entonces llega la guerra como último 
recurso* unos y otros la harán apare­
cer a los ojos de los que van a ser sa­
crificados, como necesaria, ineludible y 
forzosa: el recürso -se reconoce como 
poco humano, pero la intransigencia, el 
el odio, la mala fe, y  la ambición la lia- 
cen necesaria;

Surgirá de nuevo el Derecho Inter­
nacional, eclipsado, y  ya que no pudo 
evitar la lucha, dará normas para dis­
minuir sus horrendos males. ^  prime­
ra justificación para que la guerra exw- 
ta es que toda guerra deberá ser decla­
rada oficialmente y  que dicha declara­

ción obedezca a motivos justos y  legí­
timos. Si no, afirma el mismo DerecBo, 
la guerra que se declara sin obedecer 
a motivos graves es un atentado cpn- 
tra la Humanidad- Guerra que sea im­
puesta por quien no lleva la suprema 
dirección del Estado, es, además de lle­
var la nación a la miseria, una mons­
truosidad jurídica. Guerra que no tien­
da al bien común del pueblo es oponer, 
se a su felicidad; se descartan, comees 
natural, las guerras que tengan como 
fin la conquista de nna nación libre, ya 
que jurídicamente se puede considerar 
como uu atraco a mano armada con to­
das-las agravantes.

\'ue!ve a hablar el Derecho Interna- 
donal y  dice: Toda acción bélica debe 
ser conforme a l derecho de gentes; por 
consiguiente, no se puede emplear ar­
mas envenenadas ni gases asfixiantes, 
no se pueden atacar ciudades indefen. 
sa», jubilaciones civiles, ni maltratar a 
mujeres, ancianos y  nmos; no prodi­
gar. en fiu, daños innecesarios. La hu­
manidad, por su parte, manda auxiliar 
al débil y  evitar las masacres que la 
fiereza de algunos hombres les hace 
cometer.

Para regular todo lo concerniente al 
Derecho Internacional- y  para hacer 
que las relaciones internacionales dis- 
disciirran por planos  ̂de aiwstad, ’ 

crearon la Sociedad de las Na­
ciones ' - ¡ . - ’ * J

L a civilización ’ '*í '  ' * ' . * ' '
había creado una legislatura y un 

Organismo, quedaba en las conciencias 
el recuerdo de la tragedia que asoló a 
Europa durante cuatro años; la Paz 
se entronizaba en el mundo civilizado 
y  Marte bina perseguido por Miner­
va o la sabiduría.

.. E l Chaco. Mandcliuria, Abisi- 
nia, y  otras presentes. China y  España.

\"uelvcn los tiempos en los que no 
existía más ley ni razón que el dere­
cho del más fuerte. Parece ridículo ha­
blar de ley, Derecho ni legalidad. . 
C- pi--

' Parece mn sarcasmo el que to­
davía presumamos de vivir en el siglo 
de la civilización y el progreso.

Amamantado por la .zeligión, el ca. 
pital y  el despotismo nació el fascío; 
se ríe de la obra civilizadora, legalista 
y  progresiva de los hombres sabios y  
libres; rompe normas y  leyes, prostitu­
ye el derecho, la ética y  la razón y  se 
burla de todos con cínico descaro; sus 
fetiches cabalgan por el viejo Conti­
nente como un Atila degenerado, sin 
que nadie más que un rincón de la vie­
ja Fjiropa, donde tiene un altar la li­
bertad, se interpougan en su furiosa 
marcha: los Campos Cítaláunícos es­
tán hoy en Cataluña; la razón y  la jus­
ticia tienen su cuna en la España Re­
publicana y  contra ún ideal de libertad 
y  esas armas, no hay quien pueda lu­
char.

Visado por
la censura

Ayuntamiento de Madrid



¡ B A R C E L O N A ,  £ N  P I E ! I buena

m e  El PDEBIO, A FEETinCM
E í Último parte de guerra nos lo cuenta: ayer ha sido bombar­

deado nueve veces el casco urbano de Barcelona. Lo temíamos. Era 
por noviembre cuando las hordas marroquíes, los civilones, los 'ter­
ciarios y  lo» “ voluntarios” de Italia y  Alemania se apresuraban y 
jadeaban a la vista de Madrid, tan cerca y tan lejos. Era por noviem­
bre cuando Mola, en su caballo blanco, para establecer contraste con 
las negras intenciones de su alma, disponía los acordes de su entra­
da triunfal en la gloriosa capital del 'Mundo digno. Y  para que los 
Madrileños no oyéramos los acordes, pensando,- como Napoleón, que 
la música es el más molesto de los ruidos, la aviación siniestra, con 
iiRtintü de chacal y  entrañas de buitre, empezó a bombardear el cas­
co urbano de Madrid, hundiendo edificios y  sembrando la muerte.

Madrid — en opinión de las hienas—  tenía que asustarse; pero 
lio se asustó. Madrid tenía que huir despavorido, y  no huyó. Los 
pobladores de Madrid tendrían que ver bandida su moral; pero la 
moral dol pueblo no se hundió. Y  íuc íkúIíI que, para preparar su 
llegada a nuestras puertas, llamaran con bombas de centenares de 
kilo?. Las calles, los edificios, se resquebrajaron; al fin, cosas sin al­
ma. La que no se resquebrajó, la que se irguió retadora y  magnífi­
ca, íué el alma del pueblo de Madrid, entera y  sublime. Los trabaja­
dores salieron al encuentro de los invasores, en vez'de .«eguir el éxo­
do de los medrosos hacia Tarancón. En unas horas se formó un,íren- 
te de irechos y  coraje que detuvo para siempre a los que tcTiian pre­
parada basta la escenografía de su entrada triunfal...

.A'i será en Earcelona. No podrá ser de.otra manera. L o  aniiiicia 
el fervor de los catalanes de<^cados a fortificar la población que co- 
dicia ol fascismo, como presa de precio. Cuando un pueblo ve a sus 
¡nicrla.-, al chacal y  al buitre y, lejos de asustarse, de huir, de correr, 
se dedica cnclu-^ivainente a preparar la trampa en que habrá' de caer 
la hiena fascista, o la barrera de piedra y  acero en que tendrá que 
romper sus garras, esc pueblo ha sabido oír la'lección de grandeza 
y  lieruísino de ÍTadrid y quiere superarla. Y  será inútil que los avio­
nes de la muerte hundan calles v arrasen ediñ- • l' i alma de los ca­
talanes. . • (_'l i¡iá- h.uu'ijí.j- '..'i.;-*! <r:,' f- *. tic'.i alto, des­
de el ignorad') trabajador hasta el que quiera represealarlo en los 
días de prueba, estará erguida y retadora. ¡ Rarcclona no será para 
el fascismo! ¡Barcelona no será una carta que pueda arrollar Mus- 
solini a la A ra  deChamberlain y  Daladler! Todo el pueblo está pie; 
todos los trabajadores están en su puesto. A  las puertas de Barce­
lona, como a las puertas de Madrid, tan cerca y tan lejos, quedarán 
las ambiciones del fascismo.

fe en los que vienen desiiiintieu- 
do ^ou sus actos toda posibilidad de 
convivencia, íué una argucia más del 
derrotado en Munich. Italia quiere por­
ciones de k  República francesS, igual 
en su propia tierra que al otro lu d í del 
Mediterráneo, y  'para colmo de luiena 
fe, ahí c-sláii las recientes peticioJKí de 

Tribuna” , el popularizador det ór­
gano oficioso de! Ministerio de Nego­
cios Extranjeros, la Revista “ Relacio­
ne Internazionale” , añadiendo a las 
pretcnsiones sobre Córcega, Túnez y 
Djibuti la isla inglesa de Malta, Pero 
Qiamberlain sigue creyendo en la bue­
na fe de MuSsoliiii, como antes se tra­
gó  la tosca excusa de que el Gobierno 
italiano no era re.sponsable de esas pe­
ticiones irredentistas de la Cámara ita­
liana, ahora defendidas por todos los 
periódicos italianos, por todos io s  pú­
blicos, universitarios -y populare.s, y 
por el “ duce” .

’ • que no
tiene ni experiencia, ni capacidad, tii 
comprensión, ni sagacidad, como dijo 
Lloyd George, para contender con el 
discípulo aventajado de Maqiiiavelo y 
cl heredero de la mala sangre de lo.s

envenenadores <Ie k  Roma imperial y 
de la papal. Perú Qiauiberkm tío le 
quiere dar por veuciilo; teme, con ra- 

'zón, que en la oposición —el ostracis­
mo permanente - t'i-ius .«e volverían 
voces acusatorias •cont'-a su ¡"ditica ' 
' ■ ' “ Y  ■-e :uir.'i dii'ii'iiiin que

todo va b i^ , que s-n polit;'.:i t? la liiií- 
j ca po.síble, y aun puede qué pretenda 
cxplic.nr en la próxima reimit'm parla­
mentaria que es el apaeigurinúemo,

■ ' • ’ • ' ■ '  • \ el día .10.
'mientras Mussolini prepara íh- mi< v.vs 
' trampas. Iliílcr pronunciará en el 
¡Reichstag. luego de este silencio 'ie 
dos !uescs escasos, su nueva petición a 

'la? potencias occidentales, ‘ i
: sin brío ni decisión alguna oa-
*ra defenderse: que devuelvan his 'i  lo- 
nias si 1 1 0  quieren qti? se ul^itt' ’. ’ ' 0  

terror como cuando Checo''li>v:''iuiu,

#emás de poner k  mano en Afri' a üs 
obra xic los antropóíapos de i:, de­

mocracia que sigfic ailelaiiie... iia la 
cuándo?

\mi “ÍIMTIIU

ílt|)c>feí!sa’ 
i; /|aci€iíal 

-PARTE OFICIAL DE GUERRA'

El paraíso mus-
soüniano

En Milano crece el paro forzoso. Se 
estableció un socorro de invierno, pero 
de unas 2 5 ,0 0 0  solicitudes, únicamente 
2 .7 5 7  fueron aprobadas. Por lo demás, 
k  snbvcncfóu es bastante insignifican­
te. Xo llega a im kilo de pan por día, 
ni un kilo de arroz y  uno de harina por 
mes. Ivn las fábricas de aviones de Bre- 
da y Caproni, fue despedido un gran 
número de obrerqs, por falta de ma­
terias primas.

La industfia textil de Milano ha re­
novado el tr;i'>ado colectivo para sus 
obreros. I.a prcn.sa fascista elogia este 
tratado como un modelo para los de­
más países, {icro se guardan muy bien 
de publicar cifras. Y a  sabe él por qué. 
Según el mismo tratado los salarios 
ascienden a 5 -1 8  lip^ por días, más o 
menos, lo establecido en el anterior. 
Pero, entretanto, subieron los gastos 
de k  vida en un 2 5 -3 0  por 1 00 . Él tra­
tado fija un jornal diario de 1 8 ,80  liras 
como mínimo para trabajo a destajo. 
Empero, <io alcanzan sino pocos obre­
ros este rendimiento mínimo.

- de la política 
franca y de la baeni fe del 
“dnee‘\
Malta tambíéii es problema 

Irredeatisía

E l corresponsal en Milano del diario 
capitalista suizo “ Neue Zuericher Zei- 
tnng” , Comunica que persiste la ten­
dencia de encarecimiento en cl merca­
do italiano. El comercio al por mayor 
experimenta tm alza de 0 .3  por 1 00 , Su 
índice (1 9 2 8 -1 00) sube de 9 6 ,9  a 9 7 .2  
en comparación al nic.s precedente. A si­
mismo subieron los gastos generales 
de vida en un 0 ,7  por 1 00 .

S. V . de las I. de! P. y  A. G.— C. N. T.

Todo continúa un poco peor para es­
ta Europa desmedulada y  pocha. To­
das las frases optimistas con que epi­
logan sus conversaciones dictatlorcs y  
demócratas, todos los gestos', absoluta­
mente todo, queda en lo mismo

Igual pasó cuando 
Munich. Idéntico fué el Gucuentro de 
Ribhcntrop con Jlonnet en el Quai 
d’Orsay. Buenas .palabras, finezas di­
plomáticas, . . « -

Y  d ior^  pa-
sados unos dias de la entrevista de Ro- 
ntn, de la que salió tan contento

’ ' ;en  qué quedó
todo.aquel afirmar de que Inglaterra 
creía en k  buena fe del “ duce” é' En 

^ ’ más, en mi nuevo en­
gaño, y  todo j»ara no darse por venci­
do, para no dcckrar la derrota de su 
política Hemos hablado claro
y  franco, dijo el culjiablc del retroceso 
de la democracia occidental; creo en la 
buena fe de Italia. Y  pasados unos días, 
muy pocos, viene la realidad a demos­
trar que todo ese hablar claro, y  esa

Di* 22 de enero de 1 930 .

EJRRCITO  U li T IE R R A ...F R E \ T R  DI; •CATAI.G’i5A...Dwr«nlí 1-.- 
d* la jornada, los invasores y fuerza? españolas qiie les secundan han p'ií' 
sionado intensamente en los sectores de Igualada y \ illafranca del {'anadea 
consiguiendo, tras encarnizados combates, rectilicar su linea a vanguardia. 
La lucha prosigue con violencia a la hora de redactar este p.-trte en le zotu 
de San Sadurní de Noya, donde actúala división italiana “ Littorio''. Niiea, 
tros aviones bombardearon y ametrallaron a baja altura importantes eon> 
centraciones de fuerzas y material.

En ios demás frentes, .vin noticias de interés.

AVI ACION.—Los aparatos itaiogermanosf prosiguiendo en sus hahitualet 
agresiones contra las poblaciones civiles de retaguardia, bombardearon hoy 
nueve veces Barcelona, causando víctimas, cuyo númaro no puede prec»»».isi 
a la hora de redactar este parte.

.A las 1 0 ,35  horas, cinco trimotores italianos bombardearon los barrtoi 
maritlmos de Valencia.

Oía 23  de enero de 1 939 .

EJER CITO  DE T IE R R A .-I-R E N T E  DE C A T A L U Ñ A .-C en  su hab* 
tual derroche de medios materiales, los invasores y fuerzas españolas qt¡t 
secundan han persistido en sus ataques a nuestras posiciones, apocado;., noi 
la acción constante de la aviación italogermana.

Los soldados españoles resisten heroicamente, causando al enemigo gran­
des pérdidas. Nuestras fuerzas se han visto obligadas a rectificar lígeramciv 
te sus líneas en alguno de lo ? sectores.

En ios demás frentes, sin noticias de interés.

A V IA C IO N ."L o s ajiaratos de la invasión agredieron hoy repetídíMnen. 
te la zona portuaria y cl casco urbano Je Barcelona, can-ando vii:(ima<- enli 
población civil.

A  las 1 6 ,4 0  horas de ayer, los trimotores italiano?, procedentes tic ru ba. 
se de -Mallorca, bombardearon los barrios m.irítimos de \ aicncia, alieiuaii* 
do a dos mercantes de nacionalidad francesa.

Día 24  de enero de 1 939 .

EJER CITO  DE T IE R R A ..-F R E N T E  DE C A T A L l'Ñ A .-.C on  U? nrf* 
mas características de los días anteriores han continuado hoy en divcrsoi 
sectores de este frente durísimas batallas. Las tropas españolas contiene* 
heroicamente los intensísimos ataques de las divisiones italianas v fuerzas es* 
panelas que las secundan. El enemigo consiguió, a costa de muchas baias 
rectificar ligeramente su línea.

FR E N TE  DE EX TR E M A D U R A .-E n combate aéreo fué derribado «vet 
un Fíat, siendo capturado su piloto, de nacionalidad italiana, c|iic se arrOH- er 
paracaídas. .

AATAC!ON.--La aviación Je los invasores ha* proseguido hoy en su ac* 
ción contra la* poblaciones civiles de In zona catalana, causando víctimas.

£1
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